
 

 

 

Felicitamos a las familias que han presentado a sus hijos para ser bautizados el pasado 

sábado (14 de octubre): 

● Aarón Velasco Rivera ● Adriana Carrillo Vicente ● Martín Hidalgo Palomo 
 
 

PEREGRINACIÓN DE JÓVENES A GUADALUPE: 
10 jóvenes de nuestra parroquial y varias familias han participado este fin de semana en la 
Peregrinación al Santuario Mariano de Guadalupe. 
 

 

Para esta semana  
 

 

  REUNIONES DE PADRES DE NIÑOS DE CATEQUESIS.  .  
 Lunes 16 a las 17.30 en la colegiata para padres de 3º de comunión 

 Martes 17 a las 17.30 en la colegiata para padres de 2º de comunión 

 Miércoles 18 a las 16.00 en la colegiata para padres de 1º de confirmación 

 Miércoles 18 a las 17.00 en la colegiata para padres de 2º de confirmación 

 Jueves 19 a las 17.00 en la colegiara para padres de 1 º de comunión 

 Viernes 20 a las 16.30 en la colegiata para padres de 3º de confirmación y a las 17.30 

en la colegiata para padres de los que se confirman este año el 2 de diciembre.  
 
 

MIÉRCOLES 18, A las 18.15 en los salones parroquiales: ESCUELA DE CATEQUISTAS en los 

salones parroquiales.  

VIERNES 20. VIGILIA DE ORACIÓN PARA EL DOMUND. Organizada por la delegación 

diocesana de Misiones y con la presencia del Sr Arzobispo, rezaremos y podremos escuchar 

testimonios de jóvenes que han vivido una experiencia misionera este pasado verano.  

SÁBADO 21.  A las 12.00 Boda en la colegiata de Gema Calvo y Andrés Botía.  

DOMINGO 22.  

 DOMINGO DEL DOMUND. COLECTA PONTIFICIA. Después de la misa de 11,30 habrá 

una actividad lúdica para los niños en los salones parroquiales.  
 

 ASAMBLEA PARROQUIAL. A las 17.50 en la colegiata. Dentro del camino sinodal nos 

reunimos todas las realidades de la parroquia para expresar nuestra condición de 

comunidad unida y evangelizadora. Este año, con el lema “Testigos de la 

misericordia Divina”, el Arzobispo nos pide que demos gracias y apoyemos la 

vocación al ministerio sacerdotal. Vendrá un sacerdote de la vicaría del Clero y 

tendremos testimonios de un sacerdote de Torrijos, un familiar de sacerdote y un 

seminarista. Al terminar tomaremos todos un refresco en los salones parroquiales.  
 

EL DOMINGO 29 DE OCTUBRE AL TERMINAR LA MISA DE 11.30 SERÁ LA ENTREGA DE 

PREMIOS DEL CONCURSO DE TRAJES DE SANTOS CON MOTIVO DEL DÍA DE TODOS LOS 

SANTOS.  
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Un rey que celebra la boda de su hijo 
 

El evangelio de este domingo nos sigue describiendo el reino de los cielos por 
medio de parábolas y, en esta ocasión, lo hace con la de un rey que celebra la boda 
de su hijo. 

El rey y padre representa a Dios Padre que nos ha dado a su Hijo Jesucristo para 
desposarse con la Iglesia. Los convidados somos cada uno de nosotros, invitados no 
solo como amigos del esposo sino, incluso, como miembros de esta Iglesia esposa. 

Ante esta invitación, ¿cuál es la respuesta de los invitados? Desinterés, excusas e, 
incluso, desprecio y agresividad.  

La parábola nos habla de la invitación que Dios nos hace a cada uno de nosotros a 
participar de una profunda amistad con Jesucristo su Hijo, una amistad que incluso 
tiene los tintes de esponsalidad que tendrá en plenitud en el cielo, donde “ni ellos 
tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo” (Mt 22, 30). 

Pero la parábola también puede aplicarse a la celebración de la Eucaristía a la que 
los cristianos somos convidados a participar cada domingo, como una invitación que 
Dios nos hace no para pedirnos nada, sino para dárnoslo todo y en especial a su Hijo 
amado: “Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo único” (Jn 3, 16). 

En este caso, son muchas las veces que damos a Dios de lado -decimos que estamos 
ocupados-, olvidando lo que debería ser lo más importante en nuestra vida. 

Sin embargo, ante la falta de correspondencia de los invitados, el rey de la parábola 
muestra su magnanimidad de corazón invitando a “buenos y malos”. Esta expresión 
nos habla de la grandeza de corazón de Dios, que no nos llama porque seamos 
buenos, sino porque Él es Bueno. 

Por último, la parábola hace referencia también al traje de los convidados. Éstos no 
tienen que acudir con cualquier traje, sino que tienen que prepararse para la boda. 
Pueden venir aunque sean malos, pero hay que cambiar de vida. 

San Gregorio Magno, comentando esta parábola, dice que somos invitados a 
participar de la vida cristiana y de la eucaristía por la fe, pero que hemos de hacerlo 
con la gracia de Dios, es decir, viviendo en amistad con Dios. Y ese traje nupcial, sigue 
diciendo, debe estar tejido de arriba-abajo por el amor de Dios (hilos verticales) y de 
lado a lado por el amor al prójimo (hilos verticales). 

Sin duda que la Eucaristía es la antesala del banquete del cielo, donde Cristo se nos 
entrega con fidelidad esponsal, esperando de nosotros una respuesta semejante. 

P. César Gallardo de Gracia 



XXVIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. 
1ª Lectura: Is 25, 6-10a. Preparará el Señor un festín, y enjugará las lágrimas de 
todos los rostros. 
2ª Lectura: Flp 4, 12-14.19-20. Todo lo puedo en aquel que me conforta. 
Evangelio: Mt 22, 1-14. A todos los que encontréis, llamadlos a la boda. 

Lecturas de la semana: Lunes: Rom 1,1-7; Lc 11,29-32. Martes: Rom 1,16-

25; Lc11,37-41. Miércoles: 2tim 4,10-17b; Lc 10, 1-9. Jueves: Rom 3,21-30; Lc 
11,47-54. Viernes: Rom 4,1-8; Lc 12,1-7. Sábado: Rom 4,13.16-18; Lc 12,8-12.  
 

 
 

DIOS CREO HOMBRE Y MUJER PARA FORMAR UNA FAMILIA 
 

 

Perdonadme la expresión, pero hay algunos cretinos que nos dicen y nos predican que la 

familia es un invento del hombre. Nada más falso que esta afirmación. En la esencia del 

hombre y la mujer está el deseo del encuentro y de formar un hogar para que el fruto de 

esa unión, los hijos, tengan el lugar apropiado donde ser acogidos y amados y puedan 

desarrollarse, con los medios normales, como personas íntegras. Cristo Jesús, el Hijo de 

Dios, quiso nacer en el seno de una familia y tener ante el mundo un padre y una madre 

que se entregaron a Él en totalidad y no para perder nada sino para ganarlo todo. ¡Cuánto 

tenemos que aprender de la Familia de Nazaret! 

Pero en esa subversión de valores en que vivimos en estos momentos, la familia estorba 

porque es el único lugar donde, desde muy pequeños, podemos recibir criterios, actitudes 

y compromisos y eso no interesa a quienes quieren diseñar una humanidad nueva, extraña 

a la propia persona, donde cada hombre o mujer sea un pelele en manos de no sé qué 

intereses. Y aparentemente lo están consiguiendo, pero a costa de un sufrimiento atroz 

para padres e hijos, porque diseñan contra la propia naturaleza humana y eso siempre 

lleva dolor y sufrimiento o, peor aún, perder el sentido de la vida y llegar a convencerse de 

que esta vida, diseñada así, no merece la pena. Y es que el amor entre un hombre y una 

mujer, cuando nace de verdad, tiene un sentido de eternidad y, si se cuida y se mima y se 

vive en madurez, así es. ¿Acaso somos más felices y más inteligentes, rompiendo familias, 

destrozando el crecimiento maduro y responsable de los hijos y dejándolos al pairo del 

devenir de la vida? ¿Es que somos tan torpes? 

Dios que es uno y trino -tres personas- Padre, Hijo y Espíritu Santo, es en esencia familia, 
aunque nunca descubramos ese misterio. Y Él, que nos ha creado a su imagen y semejanza, 
sabe muy bien lo que se cuece en el corazón de cada hombre y cada mujer y somos 
nosotros los que con nuestros pecados de egoísmo rompemos la dinámica de Dios en 
nosotros. Luego no llamemos progreso a lo que es una rémora en el corazón del hombre. 
Luchemos por nuestras familias a brazo partido y les entreguemos lo mejor de nosotros 
mismos. Será la única manera de ser felices y demostrar al mundo lo absurdo de sus 
proyectos: sufrimiento, angustia y soledad.                                                            Eladio Martín 

Campanas de la iglesia 
Hace unos días tuve la oportunidad de bendecir una campana que habían fundido en 

una empresa de Torrijos y que posteriormente iba a ser llevada a una Iglesia de 
Uruguay. Era la primera vez que hacía esta labor. Al leer los textos que se usan 
recordaba la razón de ser de la parroquia. Las campanas son el sonido que llama a todos, 
llama a reunirnos, llama a la oración que nos fortalece y capacita para la misión.  

Cómo me gustaría impulsar una comunidad en la que todos los que formamos la 
parroquia fuéramos como campanas que suenan en la vida diaria para llevar este mismo 
mensaje divino.  

Cada uno de nosotros podemos pensar a 
quien podemos llamar al encuentro con Dios. 
Ofrecerle nuestro testimonio. Rezar por esa 
persona a quien invitamos. Invitarle a visitar 
los sitios online (web, facebook, grupo de 
wasap parroquial) o para apuntarse a la 
peregrinación a Urda que es como una 
introducción al camino parroquial.  

Cada uno de nosotros pensemos cómo nos 
gustaría que nos acogieran y recibieran a 
participar en las celebraciones o reuniones 
parroquiales. Podemos hacer mucho 
simplemente cuando al entrar o salir de la 
Iglesia nos saludamos, nos preguntamos, hacemos ver que no somos “usuarios de un 
servicio religioso”, sino hermanos de una familia que llamamos a Dios “Padrenuestro”. 
La acogida cordial y sincera puede ser un instrumento evangelizador muy eficaz.  

Cada uno de nosotros podemos hacer que cada celebración o encuentro parroquial 
sea un momento donde Dios se haga vivo y presente. Ayudar a crear un ambiente de 
sincera piedad, de gozo de estar con Jesús, respeto y confianza a la vez, participación y 
actitud de vivir lo que creemos, escuchamos y celebramos. Y así, poder salir renovados 
de cada celebración o encuentro en la parroquia.  

De esta manera nos convertimos cada uno en las campanas de la vida de la parroquia. 
Y, aunque nuestras campanas suenan fuerte y bien, es mucho más importante que 
todos nos comprometamos a ser instrumentos de Dios para llamar, reunir y vivir la fe en 
la comunidad parroquial. Las campanas son voz de un Dios que sigue llamándonos e 
invitándonos. Tu vida igualmente puede ser el modo más eficaz para que el amor de 
Dios llegue a tantas personas que sin ti no podrán saber nunca que Dios les espera y les 
ofrece una multitud de dones que todos necesitamos.        

José María Anaya Higuera.           


